EL PECADO ES CONSECUENCIA DE 
UNA ACTITUD INTERNA 
DESHUMANIZADORA 


Dejáis a un lado el mandamiento de Dios 
para aferraros a la tradición de los hombres. 


Lectura del santo Evangelio según san Marcos 7, 
1-8. 14-15. 21-23 


En aquel tiempo, se reunieron junto a Jesús los 
fariseos y algunos escribas venidos de Jerusalén; y 
vieron que algunos discípulos comían con manos 
impuras, es decir, sin lavarse las manos. (Pues los 
fariseos, como los demás judíos, no comen sin lavarse 
antes las manos, restregando bien, aferrándose a la 
tradición de sus mayores, y al volver de la plaza, no 
comen sin lavarse antes, y se aferran a otras muchas 
tradiciones, de lavar vasos, jarras y ollas). 

Y los fariseos y los escribas le preguntaron: «¿Por 
qué no caminan tus discípulos según las tradiciones 
de los mayores y comen el pan con las manos 
impuras?» 

Él les contestó: «Bien profetizó Isaías de vosotros, 
hipócritas, como está escrito: "Este pueblo me honra 
con los labios, pero su corazón está lejos de mí. El 
culto que me dan está vacío, porque la doctrina que 
enseñan son preceptos humanos." 

Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para 
aferraros a la tradición de los hombres». 

Llamó Jesús de nuevo a la gente y les dijo: 
«Escuchad y entended todos: nada que entre de fuera 
puede hacer al hombre impuro; lo que sale de dentro 
es lo que hace impuro al hombre. 

Porque de dentro, del corazón del hombre, salen los 
pensamientos perversos, las fornicaciones, robos, 


homicidios, adulterios, codicias, malicias, fraudes, 
desenfreno, envidia, difamación, orgullo, frivolidad. 
Todas esas maldades salen de dentro y hacen al 
hombre impuro». 


Retomamos el evangelio de Marcos. Después de la 
multiplicación de los panes. Jesús se encuentra en los 
alrededores del lago de Genesaret, en la parte más 
alejada de Jerusalén, donde eran mucho menos 
estrictos a la hora de vigilar el cumplimiento de las 
normas de purificación. No se trata de una 
transgresión esporádica de los discípulos de Jesús. El 
problema lo suscitan los fariseos, llegados de 
Jerusalén, que venían precisamente a inspeccionar. 

El texto contrapone la práctica de los discípulos con 
la enseñanza de los letrados y fariseos. Jesús se pone 
de parte de los discípulos, pero va mucho más lejos y 
nos advierte de que toda norma religiosa, escrita o no, 
tiene siempre un valor relativo. Cuando dice que nada 
que entra de fuera puede hacer al hombre impuro, 
está dejando muy claro que la voluntad de Dios no 
viene de fuera; solo se puede descubrir en el interior y 
está más allá de toda Ley. 

La Ley y la tradición como norma, pero sin darle el 
valor absoluto que le daban los fariseos. Hoy sabemos 
que Dios no ha dado directamente ninguna norma. 
Dios no tiene una voluntad que pueda comunicarnos 
por medio del lenguaje, porque no tiene nada que decir 
ni nada que dar. La Escritura es una experiencia 
personal sancionada por la aceptación de un pueblo. 
Las experiencias del Éxodo las vivió el pueblo en el s. 
Xill a. de C., pero se pusieron por escrito a partir del 
VII. Los evangelios se escribieron 50 años después de 
morir Jesús. 

Las normas que podemos meter en conceptos son 


preceptos humanos; no pueden tener valor absoluto. 
Un precepto, que fue adecuado para una época, puede 
perder su sentido en otra. Las normas morales tienen 
que estar cambiando siempre, porque el hombre va 
conociendo mejor su propio ser y la realidad en la que 
vive. El número de realidades que nos afectan está 
creciendo cada día. Las normas antiguas pueden no 
servir para resolver situaciones nuevas. 

En todas las religiones las normas se dan en 
nombre de Dios. Esto tiene consecuencias desastrosas 
si no se entiende bien. Todas las leyes son humanas. 
Cuando esas normas surgen de una experiencia 
auténtica y profunda de lo que debe ser un ser 
humano y nos ayudan a conseguir nuestra plenitud, 
podemos llamarlas divinas. La voluntad de Dios no es 
más que nuestro propio ser en cuanto perfeccionable. 
Eso que puedo llegar a ser y aún no soy, es la voluntad 
de Dios. Dios es un ser simple que no tiene partes. 
Todo lo que tiene lo es, todo lo que hace lo es. No 
existe nada fuera de Él y nada puede darnos que no 
sea El. 

El precepto de lavarse las manos antes de comer, 
no era más que una norma elemental de higiene, para 
que las enfermedades infecciosas no hicieran estragos 
entre aquella población que vivía en contacto con la 
tierra y los animales. Si la prohibición no se hacía en 
nombre de Dios, nadie hubiera hecho puñetero caso. 
Esto no deja de tener su sentido. Si comer carne de 
cerdo producía la triquinosis, y por lo tanto la muerte, 
Dios no podía querer que comieras esa carne, y 
además si lo comías, te castigaba con la muerte. 

Lo que critica Jesús no es la Ley sino la 
interpretación que hacían de ella. En nombre de esa 
Ley oprimían a la gente y le imponían verdaderas 
torturas con la promesa o la amenaza de que solo así, 


Dios estaría de su parte. Para ellos todas las normas 
tenían la misma importancia, porque su único valor era 
que estaban dadas por Dios. Esto es lo que Jesús no 
puede aceptar. Toda norma, tanto al ser formulada 
como al ser cumplida, tiene como fin el bien del 
hombre. No podemos poner por delante a Dios, porque 
el único bien es el hombre. 

Las normas de la religión son normas en las que se 
recoge lo mejor de la experiencia humana, que buscan 
el bien del hombre. Los diez mandamientos intentan 
posibilitar la convivencia de una serie de tribus 
dispersas y con muy poca capacidad de hacer grupo. 
En aquella época, cada país, cada grupo, cada familia 
tenía su dios. Para hacer un pueblo unido, era 
imprescindible un dios único. De ahí los mandamientos 
de la primera tabla. Todos los de la segunda tabla van 
encaminados a hacer posible una convivencia, sin 
destruirse unos a otros. 

La segunda enseñanza es consecuencia de ésta: No 
hay una esfera sagrada en la que Dios se mueve, y 
otra profana de la que Dios está ausente. En la 
realidad creada no existe nada impuro. Tampoco tiene 
sentido la distinción entre ser humano puro y ser 
humano impuro, a partir de situaciones ajenas a su 
voluntad. Por eso la pureza nunca puede ser 
consecuencia de prácticas rituales ni sacramentales. 
La única impureza que existe la pone una persona 
cuando busca su propio interés a costa de los demás. 

Las tradiciones son la riqueza de un pueblo. Hay 
que valorarlas y respetarlas. La tradición es la 
cristalización de las experiencias ancestrales de los 
que nos han precedido. Sin esa experiencia 
acumulada, ninguno de nosotros hubiéramos 
alcanzado el nivel de humanidad que tenemos. No 
podemos dar valor absoluto a ese bagaje, porque lo 


convertiremos en un lastre que nos impide avanzar 
hacia mayor humanidad. En el instante en que nos 
impida ser más humanos, debemos abandonarla. 
“Dejáis a un lado la voluntad de Dios por aferraros a 
las tradiciones humanas”. 

Todo el que dé leyes en nombre de Dios, os está 
engañando. La voluntad de Dios, o la encuentras 
dentro de ti, o no la encontrarás nunca. Lo que Dios 
quiere de ti está inscrito en tu mismo ser y en él tienes 
que descubrirlo. Es muy difícil entrar dentro de uno 
mismo y descubrir las exigencias de mi verdadero ser. 
Por eso hacemos muy bien en aprovechar la 
experiencia de otros seres humanos que se 
distinguieron por su vivencia y nos han trasmitido lo 
que descubrieron. Gracias a esos pioneros del Espíritu, 
la humanidad va avanzando. 

Todo lo que nos enseñó Jesús fue manifestación de 
su ser más profundo. “Todo lo que he oído a mi Padre, 
os lo he dado a conocer”. Esa experiencia original hizo 
que muchas normas de su religión se tambaleasen. La 
Ley hay que cumplirla porque me lleva a la plenitud 
humana. Para los fariseos, el precepto hay que 
cumplirlo por ser precepto no porque ayude a ser 
humano. En la medida que hoy seguimos en esta 
postura “farisaica”, nos apartamos del evangelio. 

El obrar sigue al ser, decían los escolásticos. Lo que 
haya dentro de ti es lo que se manifestará en tus 
obras. Es lo que sale de dentro lo que determina la 
calidad de una persona. Yo diría: lo que hay dentro de 
ti, aunque no salga, porque lo que sale puede ser una 
pura programación. Lo que comas te puede sentar bien 
o hacerte daño, pero no afecta a tu espíritu. La trampa 
está en confiar más en la práctica externa que en la 
actitud interna. 


Meditación-contemplación 
Todo culto que no proceda del corazón, 

y no lleve a descubrir la cercanía de Dios, es inútil. 
Los ritos, ceremonias, sacramentos y oraciones 
son útiles en la medida que me llevan al interior de mí 
mismo, 

y me hagan descubrir lo que Dios es en mí. 


